
Guion litúrgico para la eucaristía del segundo domingo  
de mes cuya colecta se destina a la Cáritas Parroquial 
 
 

10 de MARZO de 2024 
 

4º Domingo de Cuaresma 
 

(Material para que los miembros de cada Cáritas Parroquial puedan animar 
la Eucaristía dominical, con el fin de sensibilizar e implicar a la comunidad en 

el compromiso sociocaritativo.) 
 
Ambientación 
 

En el interior de la Iglesia se colocará en el ambón de las lecturas o bien en el 
altar un cartel que diga: 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Monición de entrada 
 

Bienvenidos a esta celebración que animamos desde Cáritas. Debemos 
estar radiantes de alegría porque hemos sido salvados por puro regalo de 
Dios, no por nuestros esfuerzos. Nos acercamos a la gran fiesta de la 
Pascua, y por eso la Iglesia, en este cuarto domingo de Cuaresma, nos hace 
reflexionar sobre el gran amor que Dios nos tiene.  Él amó al mundo hasta el 
extremo de entregar a su Hijo, para que todos encontremos las SALVACIÓN. 

 
Que la Eucaristía de hoy, sea una acción de gracias por el gran don de la 
SALVACIÓN que hemos recibido de Dios. En Él hemos encontrado el sentido 
pleno y la razón de nuestro existir. Que nuestras buenas obras sean el signo 
y testimonio de este gran don recibido.  
 
 



PALABRA DE DIOS 
 
Monición a la 1ª lectura (2Cron 36, 14-16. 19-23)   
 

La primera lectura nos va a mostrar la permanente fidelidad de Dios a su 
pueblo Israel, a pesar de sus continuas infidelidades. Dios no dejará de 
avisarles para que dejen el mal camino que les llevará a su desgracia, pero 
no hacen caso. A pesar de eso, Dios no deja de ayudarles para que regresen 
del Exilio. Así es Dios con nosotros también hoy. 

 
Monición a la 2ª lectura (Ef 2, 4-10)   
 

A pesar de ser como somos, a pesar de nuestras infidelidades, Dios no se 
cansa de amarnos inmensamente y decirnos de mil maneras: ESTÁS 
SALVADO, para que nos dediquemos a poner en práctica las obras que 
hacen presente el Reino.  
 
Monición al Evangelio (Jn 3,14-21)   
 

Un importante mensaje vamos a escuchar en el Evangelio de Juan: “tanto 
amó Dios al mundo que entregó a su Hijo para la SALVACIÓN de todos”. 
Sólo las buenas obras que hace una persona, delatarán que la luz del amor 
de Dios ha inundado su corazón SALVÁNDOLO. 

 
PETICIONES 
 
 

1. Señor Jesús, te pedimos por el Papa, los obispos, los sacerdotes y 
religiosos, por todo el laicado, para que, con sus obras, hagan 
presente el Reino, y sean para nuestro mundo, signos creíbles del 
Amor de Dios. Roguemos al Señor. 
 

2. Señor Jesús, te pedimos por los gobernantes de las naciones, y por 
todos los líderes políticos y económicos, para que, por su 
preocupación por la justicia y la paz, sirvan para el bien común de 
todos. Roguemos al Señor. 
 

3. Señor Jesús, te pedimos por las víctimas de cualquier tipo de violencia, 
por los refugiados, por los inmigrantes, por las personas sin hogar, por 
los pobres, por las familias con dificultades, para que sientan el calor 
de nuestro amor comprometido en mejorar su situación. Roguemos al 
Señor. 
 

4. Señor Jesús, te pedimos por las mujeres, para que se respete su 
dignidad y sus Derechos, para que acaben las desigualdades, las 
discriminaciones, y acabe la lacra de los malos tratos. Roguemos al 
Señor. 
 



5. Señor Jesús, te pedimos por cada uno de nosotros, para que siempre 
tengamos nuestros ojos fijos en Jesús, nuestro salvador, y que todas 
nuestras obras nazcan del amor que él derrama en nuestro corazón 
cada día. Roguemos al Señor. 

 
 

Oración para después de la comunión 
 

Señor Jesús, danos tu Espíritu. 
Ayúdanos a dejarnos tocar cada día,  
por la gratuidad del amor que nos regalas. 
Danos tu Espíritu, Jesús,  
para estar llenos de esperanza y fortaleza 
para seguir en camino. 
 

Señor Jesús, que pasaste haciendo el bien, 
comprometido en sanar a los enfermos, 
en acoger a los marginados, 
en denunciar las injusticias, 
en compartir tu pan con los pobres,  
en dar esperanza a los desesperanzados, 
en enseñar el camino para ser bienaventurados, 
en anunciar y hacer palpable el Reino  
con tu ser y con tu obrar,  
acompáñanos para seguirte en tus pasos  
de vida entregada por el Reino. 
 

Danos tu Espíritu, Señor Jesús, para seguirte, 
para hacer el bien en nuestros días allí donde estamos, 
con los talentos y dones que nos has dado, 
para seguir haciendo presente tu Reino,  
para seguir siendo instrumentos de tu SALVACIÓN. 
 


